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Hace dos años y un siglo aparecía el 
primer número de la revista quincenal 
El Averiguador Universal. La mayor par­
te de su contenido estaba destinado a 
publicar preguntas sobre los temas 
más variados, que la propia redacción, 
o el lector que lo desease, respondía 
en números sucesivos. Como es de su­
poner, muchas de las cuestiones (a ve­
ces las más curiosas o eruditas, pero 
no por ello menos importantes) queda­
ban sin que hubiera nadie que las res­
pondiera; o sólo varios meses más tar­
de alguien se aventuraba a ofrecer una 
solución. Por supuesto: las discusiones 
y polémicas que se producían a propó­
sito de los más heterogéneos asuntos 
sacaban a la luz no pocos problemas y 
cuestiones que de otro modo difícil­
mente se hubieran suscitado. 

Con el número 13 de EL BASILISCO 

queremos inaugurar una sección que 
llevará el mismo título, EL AVERIGUA­
DOR UNIVERSAL. Se formularán pre­
guntas y se publicarán las respuestas 
que se reciban. Las preguntas pueden 
ser de todo tipo, siempre que se ajus­
ten de algún modo al campo que ocupa 
EL BASILISCO: Filosofía, Ciencias Hu­
manas, Teoría de la Ciencia y de la Cul­
tura. Podrán ser preguntas biográficas, 
bibliográficas, históricas, teóricas, eru­
ditas, profesionales, etc. Todos los 
lectores podrán enviar los textos de las 
preguntas que deseen formular al Ave­
riguador, y todos los lectores podrán 
también enviar sus respuestas (aque­
llas cuestiones que, por su naturaleza, 
puedan ser resueltas por el cuerpo re­
dactor de la revista, verán aparecer en 
el mismo número una respuesta). EL 
BASILISCO, como es natural, ignorará 
aquellas preguntas o respuestas que 

por su concepción o estilo sean inapro-
piadas o desentonen de la línea de la 
revista (y no precisamente por cuestio­
nes doctrinales). 

Queremos enriquecer este Averiguador 
Universal con un apartado de demandas 
y contactos (de carácter, por supuesto, 
intelectual) y una sección de «Movi­
miento Bibliográfico», destinada a favo­
recer el intercambio bibliográfico y do­
cumental entre lectores de EL BASILIS­
CO, mediante las correspondientes 
Ofertas y Demandas. 

Quedamos pues a la espera de tus su­
gerencias, lector amigo, con el deseo 
de que El Averiguador Universal sirva 
para remover, siquiera ligeramente, el 
adormecido panorama filosófico espa­
ñol. 
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Me interesaría conocer ei origen de la de­
nominación de la planta conocida por 
«diente de león» (R.G.C., Madrid). 

Desearía que algún lector de EL BASILIS­
CO me informase si se ha logrado averi­
guar la causa por la que la tripulación del 
«María Celeste» abandonó —hacia 1825— 
el buque de esa denominación, en perfec­
tas condiciones de navegabilidad, sin con­
signarla en el diario de a bordo y sin que 
nunca se haya sabido qué suerte posterior 
corrió. Es este uno de los grandes miste­
rios del mar que me viene fascinando des­
de la adolescencia (J.M. Laso, Oviedo). 

¿Dónde se puede localizar el primer tomo 
de la obra de Fuster, Biblioteca Valencia-
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na, año, lugar, 
Peña, Mieres). 

impresiones,- etc:? (J.V. 

Deseo conocer estudios históricos y o an­
tropológicos sobre el juego de bolos (M. 
Campa, Oviedo). 

¿Se ha escrito alguna reseña crítica, co­
mentario o artículo en revista, nacional o 
no, sobre el libro de Karl Jasper, Kant, Le-
ben, Werk, Wirkung, de la Serie Piper (R. 
Piper Verlag, Munich 1975)?. Me interesa­
ría mantener correspondencia sobre ei 
mismo (Rafael Yuste, Madrid). 

¿Cuál es el origen de la metáfora «Gran 
Teatro del Mundo»? (Moisés T.). 
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